
   

 

AMPARO SANCHÍS  
DESTINO EN SOMBRA 

 

 

 
A PARTIR DEL 1 DE MARZO DE 2018 
BIBLIOTECA HISTÓRICA MUNICIPAL 
C/ CONDE DUQUE 9-11, Patio Central, 1º pl. 
MADRID 
madrid.es/bibliotecahistorica 



   



 3 

La Biblioteca Histórica 
Municipal quiere contribuir al 
Festival Ellas Crean 2018 con 
esta exposición, la primera que 
se realiza sobre la escritora ma-
drileña Amparo Sanchís,  for-
mada por publicaciones, dibu-
jos y fotografías personales y 
familiares. 

Es un homenaje al trabajo silencioso y aplicado de 
aquellas mujeres trabajadoras que después de atender 
todos sus deberes familiares y aprovechando sus escasos 
momentos libres ejercían una profesión. Mujeres como 
Amparo Sanchís que desarrollaron su vocación sin alte-
rar, aparentemente, el contexto social en el que vivían. 
Consciente del papel de la mujer en la sociedad y con 
un sentido moderno de la vida, no buscó el reconoci-
miento público sino la realización de su vocación y sin 
embargo abrió camino a las generaciones futuras. 

Autora de guiones para seriales radiofónicos y no-
velas rosa, Amparo Sanchís se enfrentó a una doble dis-
criminación por su condición de mujer y por su dedica-
ción a un género literario habitualmente desprestigiado. 
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 Es el momento de reivindicar su contribución a la 
literatura con mayúsculas, lejos de los tópicos que clasifican 
a estos géneros como menores o de escasa calidad literaria. 

La Biblioteca expresa su más sincero agradecimiento 
a la familia Bernárdez Sanchís, especialmente a Carmen, su 
hija, sin cuya colaboración y apoyo desinteresado esta expo-
sición no hubiese sido posible. Tampoco puede dejar de 
agradecer el interés y el entusiasmo que Jesusa Vega, profe-
sora de la Universidad Autónoma y amiga de la familia 
Sanchís, ha brindado en todo momento. 
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Vitrina 1. Amparo Sanchís Martos.  

(Madrid, 1921-2009) 

En esta primera vitrina exponemos algunas de sus 
fotos personales y familiares y también,  quizás,  la fotogra-
fía que refleja una de las facetas más querida de su vida: la 
de escritora, al frente de su máquina de escribir.  

Amparo Sanchís nació en Madrid, el 20 de diciembre 
de 1921 en el seno de una familia de clase media, de un fa-
langismo tibio, no muy profundo (Bernárdez Sanchís, 2017, 
pp: 2)  y falleció  en esta misma ciudad  a la edad de 87 
años,  el 21 de agosto de 2009. 
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 Desarrolló a lo largo de su 
vida varias facetas destacables tan-
to como escritora de novelas ro-
mánticas y de guiones radiofóni-
cos como dibujante artística, sien-
do estos aspectos de su vida muy 
poco conocidos hasta el momen-
to.  

 Mujer de personalidad muy 
atractiva, moderna para su época, 
autodidacta, proactiva y autóno-
ma, intentó compaginar sus debe-

res de ama de casa y madre de familia numerosa,  marcados 

por los patrones tradicionales de su época,  con un sentido 

moderno de la vida y del papel de la mujer en la sociedad. 

Fue, no obstante, una escritora que vivió su vocación 
y actividad literaria muy determinada por el contexto social 
de su época y que ejerció su profesión después de haber 
cumplido sobradamente con sus deberes habituales. Sus hi-
jos, aún recuerdan el tic-tac nocturno de su máquina de es-
cribir, siendo sorprendente los pocos errores en sus textos y 
la falta de rectificaciones. 

La historia de su vida,  en palabras de su hija Carmen 
es una historia sencilla, una de tantas historias de las que 
tuvieron lugar en esos años, pero en la que Amparo Sanchís 
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no solo fue el ángel del hogar, 
sino mucho más. Fue un sujeto 
en toda regla con su propio crite-
rio(…) de deseo de ser quien era 
ella. (Bernárdez Sanchís, 2017, 
pp: 6) 

Amparo Sanchís fue una 
niña de la guerra, normal, travie-
sa, que experimentó la Guerra Ci-
vil con 15 años. Aunque era una 
adolescente, en realidad, seguía 
siendo una niña.  Entonces vivía en una enorme casa con un 
gran jardín que había comprado su padre  en el pueblo de 
Chamartín de la Rosa,  en aquellos años muy lejos de Ma-
drid, en la calle Fernández 
Cancela, nº 7. En aquella 
época vivió un episodio 
dramático relacionado con 
los avatares de la guerra y 
que de mayor recordaba 
con lágrimas en los ojos,  
pues al entrar los naciona-
les en Madrid, tuvo que 
dejar su casa familiar con 
muy poco equipaje dejan-
do atrás muchos de sus re-
cuerdos y objetos queridos.  
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 A los 20 años, se casó con un militar, capitán de in-
fantería, D. José Bernárdez,  hermano de una amiga y al 
que le enviaba cartas durante su estancia en el frente que 
siempre tenían un toque de gracia y estaban exquisitamente 
escritas, como recuerda su hija.  La noticia de su enlace se 
publicó en los “Ecos de 
Sociedad” de ABC del 
21 de agosto de 1942. 
Debido a los destinos de 
su marido vivió en dis-
tintas ciudades como 
Burgos, Cuenca…en una 
restringida sociedad de 
militares.  

 
Fue una mujer a la que (…) le hubiera gustado ser 

más ella (...)seguramente, hay otros muchos ejemplos de 
mujeres, quizás más heroicas que ella, más luchadoras, más 
abiertamente combativas, más ideológicamente concernidas, 
pero mi madre, dio un salto como persona, un salto que yo 
creo que es de gigantes(...) (Bernárdez Sanchís, 2017, pp: 7) 

 
  
 
 
 
 

 
 



 9 

 
Fotos vitrina 1  
• Amparo con su máquina de escribir.  
• Amparo de pequeña con sus padres, Emilio y Caridad.  
• Amparo de niña. 
• El día de su boda con el capitán José Bernárdez.  
• Amparo de joven con mantilla. 
 
Fotos vitrina 1.1 
• La casa familiar situada en Chamartín de la Rosa, en 

donde transcurrió parte de su infancia y adolescencia. C/ 
Fernández Cancela, 7.  

• Amparo con su esposo y con su primer hijo, Jose Javier. 
• Foto de la familia con sus cuatro hijos en El Retiro. 
• Amparo con su uniforme de la Falange Española. Res-

pecto a esta foto nos comenta su hija Carmen: (…) sus 
inquietudes no eran otras que las de pasear con sus pri-
mas y amigas por el Madrid de la postguerra vestida de 
azul con la camisa bordada en rojo. Yo creo que mi ma-
dre no sabía lo que era tener un ideario político, solo le 
apetecía recuperar su vida, salir, ponerse zapatos bonitos, 
ligar y esas cosas que corresponden con una chica de die-
ciocho años (Bernárdez Sanchís, 2017: pp 2) 

• Amparo en la madurez, en Galicia, al fondo Las Islas 
Cíes. 

• Amparo en la vejez. 
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Vitrina 2.  Su primera novela: Lo que yo forjé. 
En esta vitrina se exponen dos de sus novelas más sig-

nificativas: Lo que yo forjé y 
Como una pesadilla. 

Escrita en 1953, Lo 
que yo forjé le valió el pri-
mer premio de Ediciones 
Agemundo. Su publicación 
no estuvo exenta de polémi-
ca si tenemos en cuenta los 
comentarios escritos en la 
cubierta de la novela: He 
aquí una autora cuya pro-
ducción literaria ha sido 
violentamente combatida, 
censurada y al mismo tiem-
po elogiada, ponderada con 
todo calor, antes de que su libro se pensara, ni por asomo, 
llevar a la imprenta. 

Y continúa explicando  que cuando llegaron a sus ofi-
cinas los originales mecanografiados de esta valiente autora 
se suscitó un revuelo de discusiones entre los asesores y lec-
tores de la editorial. Las discrepancias surgieron en cuanto 
al argumento y forma de desarrollarlo,  ya que algunos la 
califican de novela morbosa, hasta obscena, escrita- dicen- 
por quien no tiene nada que hacer… es decir, algunos aseso-
res consideran a la autora una desocupada que escribe por 
matar el ocio... y ofrece un puñado de cuartillas(…) para so-
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lazarse con unas situaciones íntimas impropias de ponerse 
en los libros. 

 Está claro, que dentro de la polémica tuvo más peso 
quienes la consideraron digna de recibir el primer premio 
ya que la mayoría de asesores de Agemundo, opinaron que 
escribía por verdadera y honda vocación de escritora y que 
si en la vida se dan esas situaciones que Amparo Sanchís 
plantea, la novela ha de ser, precisamente, fiel reflejo de la 
realidad, por cruda e intrigante que sea.  

 Además, eso sí, todos los asesores coinciden en que 
es un libro magistralmente escrito, de prosa fluida, concisa, 
robusta y audaz que se puede parangonar con la de los me-
jores novelistas españoles de la nueva generación. 

     Como rememora su hija Carmen, Amparo 
Sanchís ...preparaba sus novelas a conciencia buscando do-
cumentación… la descripción de sus personajes la hacía 
con mucho cuidado y siempre 
con ese toque dulzón de la no-
vela romántica que tanto se-
guimiento tenía por la radio 
en toda España. 

Lo que yo forjé, recuer-
da su hija,  fue  escrutada por 
los censores, porque, por 
ejemplo, no se podía utilizar el 
verbo parir sino que había que 
emplear la expresión dar a luz 
o alumbrar.  
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A decir de su hija, era una novela de rasgos muy ro-
mánticos, porque mi madre lo era, pero una novela construi-
da con solidez. Y ella recibió cierta atención de la prensa, 
sobretodo porque era un ama de casa al uso... sacaba tiempo 
para ser el ángel del hogar...y todavía exprimía el día como 
un limón, para escribir a partir de las diez o las once de la 
noche.  

 
En  el ABC del 11 de octubre de 1953 podemos leer 

una crítica literaria sobre esta obra en la que se dice que 
Amparo  Sanchís ha publicado una novela singularizada por 
el gran número de dificultades vencidas, ya que la autora se 
encara con temas fáciles a peligrosos deslizamientos aunque, 
reacciona siempre con buen criterio artístico y humano. 

 
Junto a la edición impresa de la novela Lo que yo for-

jé exponemos la ilustración original en guache realizada para 
su cubierta. En este caso, la ilustración de la cubierta aparece 
sin firmar. La figura del galán protagonista está basada en 
Clark Gable, y se entiende así porque los que conocieron a 
Amparo recuerdan que le gustaba mucho ese actor.  

 
Estas cubiertas a todo color,  con frecuencia encarga-

das a los mejores ilustradores y dibujantes del momento, su-
pusieron un valor añadido al producto en sí.  Contrastan 
con el interior de los libros, en muchos casos sin ninguna 
ilustración.  
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Los portadistas de este tipo de publicaciones  realiza-
ron un extraordinario trabajo artístico de gran intensidad 
cromática y diseñaron y pintaron cubiertas como ésta, que 
son muy valoradas por los coleccionistas. Algunas constitu-
yen una verdadera obra del diseño gráfico de esa época. A 
veces, los mismos ilustradores que pintaban las portadas de 
las novelas románticas hacían también los carteles de las 
películas de cine.  

 
Se expone finalmente la novela original de Amparo 

Sanchís Como una pesadilla publicada  por Ediciones Cid 
en 1968 y que  se emitió en capítulos por la radio en la Ca-
dena SER,  junto a otros seriales radiofónicos. 
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 En este caso, la ilustración de la cubierta aparece fir-
mada por  Xelia, uno de los ilustradores más prolífico del 
momento.  

Como una pesadilla según leemos en su cubierta es la 
novela más intensa, apasionada y terrible,  de Amparo San-
chís. Cuenta la vida de Rosario Ansaldo, a partir del mo-
mento en que su marido debe separarse de ella... En ella se 
enfrentan tres mujeres, ternura, pasión y abnegación; sacrifi-
cio y crimen...  
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En esta vitrina se muestran dos de los doce manuscri-
tos originales mecanografiados cedidos por los herederos de 
la escritora madrileña a la Biblioteca Histórica: Destino en 
sombra, novela y La pistola de bakelita, guion escrito por 
Amparo Sanchís para un concurso de TVE.  

Vitrina 3.  Amparo Sanchís y la radionovela 

A partir de la publicación de su primera novela y  pa-
ralelamente a su actividad literaria comienza su vinculación 
con el mundo de la radio, concretamente con la Cadena 
SER escribiendo textos para radionovelas como Natacha,  
Como una pesadilla, Luna nueva para dos, que se emiten en 
los seriales radiofónicos de tanta audiencia en esta época. 
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Amparo Sanchís trabajó en la Cadena SER, en su 
emisora de Radio Madrid  desde los años 50 hasta aproxi-
madamente 1980. Su hija nos habla de la condición inicial 
de su madre en el ámbito de 
la radio  como “negra litera-
ria” es decir, ella escribía y 
otro firmaba, ya que esto no 
era casual, sino que en esta 
época formaba parte del ofi-
cio.    

Sobre los inicios de 
este aspecto de su vida pro-
fesional, recuerda Carmen: 
Mi madre fue empezando a 
moverse en el mundo de la 
radio, en la Cadena SER, 
donde había una especie de 
“pope” llamado Guillermo 
Sautier Casaseca y a su alre-
dedor había una serie de 
personas que escribían bajo 
su nombre trabajando de “negro”. Sin embargo, eso le gus-
taba a Amparo, le dio mucha experiencia, mucha rapidez a 
la hora de escribir, mucha atención a la hora de corregir, 
aunque tenía poco que corregir porque aprendió en seguida 
los códigos de las radionovelas al gusto de la época. Y em-



 17 

pezó así su vinculación con la radio, haciendo ese tipo de 
guiones para radionovelas que le reportaban beneficio eco-
nómico que, como su marido siempre ganó poco dinero, 

resultaba ser parte necesaria 
para el sustento de la fami-
lia. 

 Como rememora 
Carmen, la relación [de su 
madre] con Sautier Ca-
saseca no fue ágil ni fácil, 
aunque sí cercana (…) y re-
cuerda como mucho más 
satisfactoria su relación con 
Rafael Barón (…) una figu-
ra importante en la vida de 
Amparo, (…) y  colabora-
dor de Sautier Casaseca. 
Rafael era un hombre muy 
querido en el entorno de la 
familia Sanchís y en el 
mundo de la radio y un 

nombre insoslayable en la nómina de guionistas radiofóni-
cos. (Ginzo y Rodriguez Olivares, 2004: pp 251) 

Pasado el tiempo, y tal como recapitula Carmen mi 
madre (…) fue marcando su propio camino con su nombre. 
Firmaba ya por su cuenta y no bajo el nombre de Sautier 
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Caseseca, de manera que Amparo Sanchís y su pseúdonimo 
Miryam Grey empezaron a tener cierta presencia pública 
(…) tenía ya su personalidad definida en el mundo de la ra-
dio y de las publica-
ciones para chicas… 

Durante los 
años 50 del pasado 
siglo XX, los seria-
les de radio, herede-
ros de las novelas 
por entregas, se 
convirtieron en Es-
paña en un importante fenómeno social viviendo una de sus 
etapas más doradas.  La radio era en aquel entonces la prin-
cipal plataforma de la cultura popular. Con un marcado 
tono melodramático las radionovelas planteaban numerosas 
situaciones amorosas de pasiones, celos y desencuentros que 
atraían a un gran público seguidor de este modelo de ocio 
barato, al alcance de todos.  

Lo que no muere fue una de las más famosas radiono-
velas emitida por la Cadena SER  de mayor éxito y difusión 
de la época, editada en fascículos en 1953 y escrita conjunta-
mente por Maria Luisa Alberca y Guillermo Sautier Ca-
saseca. Este serial llegó a ser una bomba radiofónica, (…) de 
cinco a cinco y media de la tarde era hora prohibitiva para 
hacer visitas o llamar por teléfono. (Munsó, J, 1980).  



 19 

Sus cincuenta capítulos se emitieron por quince emisoras de 
la Cadena SER, con una cobertura casi total en las principa-
les capitales de provincia, tal como podemos observar en la 
vitrina en la página abierta de la publicación. 

 La Cadena SER será la cadena más escuchada y crea-
rá una estructura comercial junto con Ediciones Cid trans-
formando novelas en seriales radiofónicos y viceversa.    

En la colaboración profesional que se alargó durante 
años de Guillermo Sautier y Luisa Alberca,  él era el que 
construía el guion, el esqueleto literario, y ella, la que redac-
taba el texto. A decir de los expertos,  Alberca ponía el sen-
timiento y el toque femenino y Sautier la intencionalidad 
política,... ya que si algo no puede negarse a Sautier es su 
condición de hombre de la radio con una adscripción sin 
fisuras al franquismo y puesto incondicionalmente a su ser-
vicio. Pero ideologías aparte, la forma de “enganchar” al 
oyente estaba muy clara: llegar directamente al corazón sin 

pasar por el cerebro (Sánchez Alvarez-Insúa, 
2006). 

 Lo que no muere es la historia del en-
frentamiento entre dos hermanos, Carlos, el 
bueno, militar leal a Franco y Enrique, el 
malo, el bolchevique, niño de Moscú educa-
do en la Rusia de Stalin y enviado a España 
en misión de espionaje y sabotaje. Ambos  
simbolizan las dos Españas, los nacionales y 
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los rojos. Esta radionovela reunía todos los ingredientes de 
la retórica del falangismo y el nacionalcatolicismo. Solo la 
muerte (…) permitirá a Enrique redimirse de sus pecados, 
tras renegar de su pasado y abjurar de su ateísmo. Esta últi-
ma escena seguramente desencadenó todo un manantial de 
lágrimas entre los oyentes (Balsebre Torroja, 2016).  

Este planteamiento tan sesgado está salpicado de mu-
chas otras historias como la del protagonista, el militar Car-
los Lopes Doria del que se narran sus amores y sus hazañas 
bélicas en la Guerra Civil.  

 Esta exitosa radionovela fue llevada al teatro por la 
compañía de actores de Radio Madrid y continuó en giras 
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apoteósicas durante los veranos de varios años.  Posterior-
mente fue llevada también con éxito al cine con el título Lo 
que nunca muere, aunque a Sautier no pareció gustarle mu-
cho la versión  ya que reprochó al actor y productor Conra-
do San Martín, que se hubiera dado más importancia a las 
historias de amor que al verdadero mensaje de su obra. Ya 
sabemos: Lo que nunca muere, para Guillermo, eran los va-
lores de la religión, la familia, el hogar y la fe. (Ginzo y Ro-
driguez Olivares, 2004) 

Sobre Luisa Alberca se ha publicado a finales del 2017 
un libro escrito por el periodista Enrique Sánchez Lubián 
Luisa Alberca, reina de los seriales en la radio de los 50 en 
donde, al igual que nosotros con esta pequeña muestra,  se 
intenta rescatar del olvido a esta figura femenina autora de 
radionovelas tan famosas como la que exponemos en esta 
vitrina y de decenas de novelas, relatos y centenares de 
adaptaciones de textos para la radio.  

Por otra parte, Amparo Sanchís  escribió  varios guio-
nes para Televisión Española, de los que presentamos el ori-
ginal mecanografiado, y que aunque no lo podemos consta-
tar, suponemos que no se emitieron en imágenes en este 
nuevo medio.  

Retrocediendo al origen de la televisión, hay que tener 
en cuenta que es en el  año 1956  cuando Televisión Españo-
la emite su primer programa y que en estos primeros años 
se realizan  muy pocas producciones y el número de recep-
tores es muy escaso.  
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En el contexto de estos primeros tiempos, este medio 
necesitaba una continuidad en su programación diaria de 
ficción y sacaba a concurso programas de entretenimiento 
dirigidos a profesionales del mundo de la radio, el periodis-
mo, el cine o el teatro para que realizaran los nuevos pro-
gramas de ficción que la nueva Televisión Española deman-
daba. Se considera como la primera serie de TVE a “Los Te-
le-Rodríguez”, emitida a finales de los años cincuenta (1957- 
1958) y en la que se narraba la vida cotidiana de una familia 
de la incipiente clase media española y de cómo esta cotidia-
nidad cambiaba debido a la compra de un aparato de televi-
sión. Su éxito fue extraordinario. 

 

 

 

 

 

 

En la vitrina 3.1 se exponen diversos originales meca-
nografiados de la autora: Aún no tengo cuarenta años, nove-
la; El crimen de Ana Lezár, teatro; Angustia en las nubes 
guion cinematográfico y Cena para seis, guion para el Con-
curso Permanente de Guiones de Televisión Española. 
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Vitrina 4. La Novela Rosa 
 
Desde su origen, la literatura rosa o romántica ha sido 

un género muy popular debido tanto a su carácter senti-
mental y ameno como al gran número de seguidores, en su 
mayoría un público femenino. Popularidad que se mantiene 
en la actualidad, ya que es un género muy versátil que se 
adapta a modas y épocas. 

La Real Academia de la Lengua define la novela rosa 
como una variedad de relato novelesco, cultivado en época 
moderna, con personajes y ambientes muy convencionales, 
en el cual se narran las vicisitudes de dos enamorados, cuyo 
amor triunfa frente a la adversidad.  

Sus antecedentes se rastrean  en el folletín romántico,  
en el melodrama y hasta en el pliego de cordel, y a su vez, 
genera productos como la radionovela, la fotonovela,  la te-
lenovela, e incluso, en la actualidad, los culebrones.   

Dos de las colecciones más representativas de los 
inicios de la novela rosa en España, fueron las de la Edito-
rial Juventud y la Editorial Pueyo. 

 Hay un consenso generalizado en aceptar que pudo 
dar nombre a este género literario la colección de novelas 
que con el título La Novela Rosa comenzó a publicar la Edi-
torial Juventud a partir de enero de 1924. Esta editorial fue 
la primera que lanzó en España una colección de este géne-
ro publicando en ella durante años muchas novelas que tu-
vieron gran aceptación entre el público femenino. De esta 
manera el nombre de la colección Novela Rosa, terminó 
convirtiéndose en un nombre genérico para designar a aque-
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llas producciones literarias de carácter sentimental que tuvie-
ron como principales receptores a las mujeres de todas las 
edades (Sánchez Alvárez-Insúa en González Lejárraga, 2011: 
pp 11). 

 
 González Lejárraga considera que esta colección es, 

posiblemente, de todas las editadas en España en los años 
previos a la Guerra Civil, la mejor en su concepción formal, 
y que es tan buena e incluso superior a otras series de nove-
la rosa publicadas en esa época en Europa.  
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La ideología de esta colección era profundamente ca-
tólica y su moral tradicional. En sus planteamientos se bus-
caba dirigir a la mujer española por “el buen  camino”, cuya 
meta final debía ser el matrimonio, tras superar los conflic-
tos de cada  novela (Sánchez Alvárez-Insúa, 2011). 

La única nota en común que se exigía a las obras que 
formaban parte de esta serie, era su moralidad, es decir, que 
no ofendieran el pudor y no atentaran contra las buenas 
costumbres. Por ello, no fue extraño que colaboraran en esta 
colección autores de distinta condición, procedencia e inclu-
so ideología (González Lejárraga, 2011). Obras, en definiti-
va, muy diversas y heterogéneas, de diferentes estilos y tanto 
de autores nacionales como extranjeros, franceses, anglosa-
jones, alemanes ... buscando para la misma una universali-
dad en la línea de las grandes colecciones literarias de la 
época. 
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Progresivamente los autores españoles se irán impo-
niendo en la colección ya que además de escribir bien, eran 
más cercanos al público lector y sus historias más reconoci-
bles, desplazando poco a poco a los autores extranjeros. 

Entre los autores nacionales más sobresalientes y pre-
dilectos de la Editorial Juventud destacan Rafael Pérez y Pé-
rez, Maria Mercedes Ortoll y las hermanas Linares Becerra, 
Concha y Luisa María.  Del primero mostramos la novela 
titulada Duquesa Inés  que continúa y finaliza en otra nove-
la posterior de este autor publicada al mes siguiente en la 
misma editorial y titulada Por el honor del nombre. De  Ma-
ría Mercedes Ortoll, podemos ver en la vitrina su novela El 
pecado de Lida Verana, una mujer ya prometida que se ena-
mora perdidamente de otro hombre y que confiesa al novio 
su secreto. Este muere en un accidente fortuito precisamente 
a manos del hombre a quien ama Lida, y la novela termina 
con un inesperado desenlace.  Finalmente, de Luisa María 
Linares Becerra, exponemos la novela Salomé la Magnífica, 
en la que la protagonista, abogada de profesión, es una deci-
dida muchacha que actúa en la vida con resolución y auda-
cia y consigue finalmente la más perfecta felicidad.   

Los autores citados disfrutaron de una popularidad y 
un éxito sin precedentes en la literatura española, tanto en 
número de lectores como en venta de libros, e incluso varias 
de sus obras se adaptaron al cine. Estos escritores nunca se 
consideraron a si mismos como autores del género rosa. 
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Concha Linares en unas declaraciones a la revista La 
Estafeta Literaria comentaba al respecto que ella no era una 
escritora de novelas rosas:  No existe novela rosa. Yo escri-
bo novelas modernas... Yo cultivo la novela moderna,  en la 
que los personajes son seres humanos,  imperfectos por 
tanto; novela de mucho argumento,  ágil en la acción, ba-
ñada de un humorismo suave y por un sentimentalismo 
normal,    sin estridencias de folletín ni cursilerías. Cuido 
además mucho  la pureza idiomática,  el color descriptivo,  
la intriga... y continúa refiriéndose a los diversos autores 
que escribían en la colección que ni ellos ni yo fuimos cali-
ficados por el título de una colección que igual que se llamó 
rosa pudo llamarse azul marino... (La Estafeta Literaria, 5 
marzo de 1944) 

Como reflexiona Charlo (2001) la novela romántica 
o rosa, ha sido objeto de muchísimas críticas y algunas de 
las veces,  no demasiado justas,  ya que en algunos casos su 
calidad literaria es más que aceptable,  cubriendo la difícil 
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misión de hacer llegar literatura a todas las manos. 
Con el inicio de la Guerra Civil, la Editorial Juventud 

fue intervenida por los comités revolucionarios y comienza 
un lento languidecer de esta colección y del resto de la pro-
ducción editorial. A partir de junio de 1936, y hasta el fin de 
la guerra, la colección La Novela Rosa sufrió continuos alti-
bajos. En el año 1939 comienza una nueva numeración an-
teponiendo las letras N.E. (Nueva Época), se reanuda la pu-
blicación de la serie con diferente formato y sin la regulari-
dad anterior, y muchos de los títulos publicados fueron re-
ediciones de la etapa anterior. 

Por otra parte, la novela rosa tuvo en España en el 
periodo de entreguerras numerosas manifestaciones en for-
ma de colecciones periódicas tales como por ejemplo La No-
vela Femenina (Barcelona, 1926) de la que podemos ver la 
novela nº 21,  escrita  por,  la también muy conocida escri-
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tora de esta época,  Concha Espina y titulada Agua de nieve. 
Además de La Novela Rosa, se editaron en España 

otras dos colecciones románticas que destacaron por encima 
del resto, tanto por su calidad como por la aceptación que 
tuvieron entre los lectores. Se trata de la Colección Pueyo de 
Novelas Selectas (1946) y la Colección Biblioteca de Chicas. 

La Colección Pueyo de Novelas Selectas alcanzó cerca 
de setecientos títulos identificándose de manera inconfundi-
ble por los colores negro, rojo, amarillo y azul. 

 De esta editorial se exponen dos novelas firmadas 
respectivamente por Chiampos, M.J. (pseudónimo de María 
Josefa Fornovi Martínez) y María Nieves Grajales.  

El uso de pseudónimos era una costumbre muy exten-
dida en la novela popular, siendo muy habitual en todas las 
colecciones de formato "bolsillo" como ésta. María Nieves 
Grajales, en el caso de esta novela, firma con su nombre y 
apellido real. No obstante, esta escritora, también utilizaba 
un pseudónimo, el de Glenn Wyman cuando escribía nove-
las de otro género como, por ejemplo, de misterio. María de 
las Nieves colaboró con diferentes editoriales y así encontra-
remos títulos suyos también en la colección Biblioteca de 
Chicas, en Bruguera, etc. 

Estas tres colecciones principales de novela rosa edita-
das por Juventud, Pueyo y Ediciones Cid, convivirán a lo 
largo del siglo XX. Como ya comentamos, en los años vein-
te (1924) comenzó la Novela Rosa, que durante muchos 
años será la preferida del público femenino; a ésta le sucede-
rá desde 1946 la Colección Pueyo de Novelas Selectas que 
prácticamente no tuvo competidor, pues La Novela Rosa se 
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dejó de publicar a finales de los años cuarenta. En 1952 se 
inicia la colección Biblioteca de Chicas con la que Pueyo 
comparte mercado durante seis años, para finalmente desa-
parecer (Charlo, 2001). 

Respecto al formato de la novela rosa es variado. Si-
guiendo la moda de la época, los primeros formatos como 
los de La Novela Rosa de Editorial Juventud son "grandes" 
de 22x14 cm, aproximadamente. Luego se impone el forma-
to conocido como de "bolsillo", más pequeño, de medidas 
aproximadas de 15x10 o de 16x11cm que podemos ver en la 
Colección Pueyo de Novelas Selectas y en la colección Bi-
blioteca de Chicas. 
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Vitrina 5. La colección Biblioteca de Chicas (1) 
La tercera colección importante dentro de la novela 

rosa del siglo XX es la colección de novelas denominada Bi-
blioteca de Chicas, con la que colaborará Amparo Sanchís. 

Se inicia en 1952 editada por Gilsa, (Consuelo Gil, 
importante creadora de publicaciones infantiles y juveniles 
del siglo XX en España) que le da un toque internacional ya 
que incluye en sus primeros números obras de autores an-
glosajones. 

Hasta marzo de 1954 Gilsa editará 50 números. A 
partir del nº 51, en julio de 1954, continuará su edición Edi-
ciones Cid, con una larga existencia,  ya que se publicarán 
más de seiscientos títulos (nº 619, junio 1967). Por tanto, se 
convertirá durante quince años en un importante referente 
de la novela rosa española. 

Comienza La Biblioteca 
de Chicas con dos series: La 
Ardilla Escocesa, dirigida a 
niñas hasta 14 años... ¡y écha-
te a volar,! para mujeres y jo-
vencitas sin límite de edad. 

En la primera serie, 
que desapareció pronto, po-
demos leer en su preámbulo: 
con la tierna vivacidad de la 
ardilla, salta tu vida de niña a 
mujer, junto con un emblema 
de una ardillita que porta un 
banderín de tela escocesa. 
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De esta serie apenas se editaron quince números sien-
do la mayoría novelas de autores anglosajones, si exceptua-
mos a Marisa Villardefrancos que fue la primera escritora 
española en colaborar con Biblioteca de Chicas. 

En la vitrina podemos ver su novela de la serie La ar-
dilla escocesa, titulada El camino de los cisnes, un relato de 
aventuras en la Escandinavia de los vikingos. Esta escritora 
gallega y afincada en Madrid sufrió hacia los cuatro años una 
grave parálisis infantil determinando el resto de su vida la 
superación de las secuelas. En ella destaca su gran cultura 
literaria y formación pedagógica y su profunda espirituali-
dad, haciendo de la religión una gran fuerza interior para su-
perar su dura enfermedad. (Martínez Peñaranda, 2006). En 
ciertos aspectos de su producción literaria se la ha relaciona-
do con la escritora británica Emily Bronte, autora de Cum-
bres Borrascosas. Villardefrancos fue una de las autoras más 
prolíficas de la literatura popular española del siglo XX, sien-
do una de sus novelas más conocidas El brezal de las nubes, 
(incluida en una trilogía ambientada en la Irlanda del siglo 
XVII) editada por Ediciones Cid y adaptada a la radio, a la 
cadena SER por Guillermo Sautier Casaseca. 

La intención de la colección Biblioteca de Chicas que-
da explicado en su subtítulo: ... ¡Y échate a volar! Un suspi-
ro, una risa, una lágrima, un beso... un mensaje muy claro: el 
público femenino a quien se dirige debe dejar volar su imagi-
nación para alcanzar su objetivo ... transformarse en una 
princesa o en una reina del hogar.  
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Desde el principio, no fue una colección más en el 
mundo de la novela rosa. Su éxito radicó en la destacable 
calidad de los autores que participaban en ella y en que edi-
taba los famosos seriales radiofónicos de la cadena SER que 
se adaptaban a su versión novelada y viceversa. En ella cola-
boraron escritores y escritoras de gran popularidad. Por citar 
algunos: María de las Nieves Grajales, Patricia Montes, Lui-
sa Alberca y Guillermo Sautier Casaseca, independientemen-
te o en colaboración, Rafael Barón, María Luisa Fillias de 
Bécker ... y nuestra escritora protagonista de esta exposición, 
Amparo Sanchís. 

De Amparo Sanchís presentamos en esta vitrina algu-
nas de sus novelas editadas en la colección Biblioteca de 
Chicas firmadas con su nombre propio o bajo su seudónimo 
Myriam Grey. Amparo presenta en sus novelas un aire ro-
mántico y evocador y un esti-
lo muy fluido y emotivo. Al-
gunas de ellas fueron emitidas 
en los famosos seriales radio-
fónicos de la SER. 

Amparo Sanchís cola-
boró con Ediciones Cid con 
más de cincuenta títulos fir-
mando la gran mayoría con 
su nombre propio, disponi-
bles aún en librerías de lance 
o de ocasión. 
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Vitrina 6. La colección Biblioteca de Chicas (2) 
 
 En esta vitrina, junto con 
otros ejemplares de novelas de 
Amparo Sanchís publicadas en la 
colección Biblioteca de Chicas, se 
muestra otra de sus novelas escri-
tas, en este caso, para una nueva 
colección dedicada también a jo-
vencitas que lanza la Editorial 
Tesoro en 1965, la Colección Ye-
Yes. Se titula Corazón Ye-Ye y la 
firma con el seudónimo de 
Miryam Grey.  En la contrapor-
tada podemos leer que Ye-Yes es 

una colección de novelas cuyos temas son siempre fiel refle-
jo de los problemas de la juventud, sus pasiones, celos y es-
peranzas. Aspira a ser la renovación de la llamada "Novela 
Rosa”. Novelas para la juventud de hoy, para las chicas y 
mujeres que sienten la vida moderna. 

 Esta nueva colección coincide con los últimos años 
de edición de Bibliotecas de Chicas, sin embargo en ningún 
momento alcanzará el éxito de la colección de Cid, quizás 
como opina Charlo (2001) porque las aspiraciones de la edi-
torial eran bastante ambiciosas y muchos de sus autores eran 
desconocidos a excepción de María de las Nieves Grajales. 

Finalmente, se exponen dos novelas de la escritora 
Corín Tellado, pseudónimo de María del Socorro Tellado 
López, a la que no podemos dejar de mencionar en el con-
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texto de la novela rosa,  por provocar una verdadera revolu-
ción en la literatura popular "para mujeres”, y por el éxito 
de sus novelas durante varias décadas. 

Se dice de Corín Tellado que ha sido una de las auto-
ras más prolíficas del mundo y que escribió unas cinco mil 
novelas, una cifra asombrosa. Esto es muy difícil de precisar, 
ya que muchas de ellas fueron reediciones, aunque, no obs-
tante, la propia escritora declaró que escribía una novela a la 
semana y que había escrito la cifra citada. Las editoriales se 
disputaban la edición en exclusiva de sus obras. La Editorial 
Bruguera, una de las más representativas de la novela popu-
lar, mantuvo con esta escritora una larga relación, dedicán-
dole en exclusiva ocho colecciones de literatura femenina. 

 Como ejemplo basten estas dos novelas, Realidad de 
una vida y Dany Amorós, escritas por Corín Tellado para 
las colecciones de Bruguera Pimpinela y Coral.  Con la Co-
lección Pimpinela, la Editorial Bruguera iniciará en el año 
1946 su camino en la novela rosa. 

 El elegir el nombre de una flor, en este caso pimpi-
nela,  para denominar una colección de novela rosa, será 
algo muy frecuente en esta época y así nos encontraremos 
también editadas por Bruguera las colecciones Camelia, Or-
quídea, Amapola, etc.  

En el caso de la Colección Coral, se relaciona su de-
nominación con la elección de nombres femeninos preferi-
blemente poco frecuentes y raros,  tales como el ya citado o  
Rosaura, Carola, Katrina, etc.  
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Vitrina 7.  Amparo Sanchís, dibujante 
 

Además de escritora de novelas románticas y de se-
riales radiofónicos, la personalidad de Amparo Sanchís des-
taca en otra clara faceta artística, la de dibujante. 

 
Su relación con el dibujo comienza desde muy joven, 

siendo una adolescente. En esta vitrina exponemos un pe-
queño  cuadernillo de esta época, pintado en los años de la 
Guerra Civil,  lleno de bellos dibujos a lápiz. Pero esta afi-
ción juvenil, rememora su hija,  se interrumpió con la gue-
rra y después cuando se casó, pues su ocupación fundamen-
tal fue escribir y cuidar a la familia. (Bernárdez Sanchís, 
2018.) 
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Amparo Sanchís retoma el dibujo a finales de los 
años setenta, cuando se jubila su esposo, y se dedica a co-
piar fotografías o postales de paisajes, fundamentalmente de 
Galicia ya que, aunque no era gallega, sentía cierta afinidad 
con sus paisajes.  

 
 Y es sobre todo a partir de los años ochenta cuando,  

al dejar de trabajar en Radio Madrid  y disponer de más 
tiempo libre,  comienza a realizar con mucha precisión di-
bujos, sobre todo a lápiz, con diferentes motivos y lugares. 
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En esta vitrina se muestra un dibujo de 1984 realizado con 
lápices de colores del crucero de Hío y  la Iglesia de San 
Andrés en Cangas de Morrazo, Pontevedra. 

 
Como recuerda Carmen, su hija… en su vuelta al di-

bujo en los años ochenta, y dado que no había tenido nin-
guna formación en esta disciplina, empezó por hacer tan-
teos, a partir de los cuales comenzó a refinar su manera de 
mirar. Medía, componía...el encaje lo hacía bien y la pers-
pectiva la aprendió de manera puramente empírica, y sus 
lápices se convirtieron en una de sus mayores satisfacciones. 
El lápiz de grafito normal sobretodo, aunque también incor-
poró los de colores a la base previamente trazada con negro.  
(…) El dibujo le proporcionaba fundamentalmente satisfac-
ción y un tiempo para ella sola. Un tiempo que era auténti-
camente suyo, y a través de su mirada y su manera de des-
plazar el lápiz, de observar sin ningún tipo de restricción, se 
sentía libre. 

 
Nunca tuvo intención de exponer ni vender, ni de 

pretender ser artista. Aunque le gustaba copiar sus motivos, 
con su dibujo recuperaba una parte de sí misma y , como 
indica su hija Carmen, una veta creativa que se remontaba 
a su abuelo paterno, don Emilio Sanchís, pintor paisajista 
además de médico.    

 
Respecto a su técnica, su hija nos explica que su di-

bujo partía casi siempre de imágenes planas, como fotogra-
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fías, postales o reproducciones de libros y periódicos. Al 
principio no sabía resolver la intensidad de claroscuros y los 
contrastes de tono. Sus dibujos estaban trazados con grises 
medios. Poco a poco fue intensificando los oscuros y acla-
rando o dejando libre el papel para los claros, de manera 
que sus paisajes fueron adquiriendo mayor sensación de pro-
fundidad. Acentuó los volúmenes de las casas con intensos 
contrastes para los que sus tramas de líneas intensamente 
negras fluían ya de manera natural.  

 
En esta vitrina se muestra finalmente un dibujo en-

marcado de la casa de Boborás, en la provincia de Orense, 
que pertenecía a la familia de su esposo,  D. José Bernárdez 
Domínguez. Su hija Carmen,  recuerda cariñosamente que 
su madre encontró la fotografía de esa casa e hizo un dibujo 
basado en ella para regalársela a su padre, como recuerdo de 
la casa en la que había vivido en su infancia.  
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